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EL TRIUNFO DE LA MISERIA.
LEYENDA.

_ ha Miseria corre sin cesar por e! nuindo es­
piando á los perezosos, los imprevisores y los 
desanimados, para apoderarse de ellos.

Cansada un diado golpear á la puerta de 
los atrevidos y valerosos pobres que la recha­
zaban cantando con los inslnimcntos de su oll­
ero, se deslizó poniéndose al aceciio bajo los 
balcones de las fondas. Esperaiia encontrar en 

guna de aquellas casas graii ies algim iiorra- 
clioo negligeiiteportero que olvidare cerrar las 
puertas, para liac'T un buen negocio; porque 
«na vez que consigue iulroducirso en alguna 
parte, es raro que no se enseñoree en ella. No 
es creíble, por lo tanto, que solo le gusten las 
Chozas: los ricos palacios de.spiertan particu­
larmente sus deseos; por que en ellos Jiay mas 
materia que devastar y dura el placer largo 
«''rnpo, antes que acabe de destruiiJo todo 
] yespues de haber errado algunos instantes, 
i® •''!*m-ia llegó al palacio de un gran [iródigo, 
omure lleno de confianza en su riqueza y su 
estmo, ciego para lo que poseía y que liabia 

neciio agrandar las ventanas de su palacio, por 
juzgarlas sobrado anchas para arrojar por 

ellas su dinero.
El portero no se hallaba en su puesto. Esfa- 
ocupado en vaciar las botellas del pródico 

con otros tunantes de su ralea.
U  Miseria sonrió alegremente á la vista de 

n i  ‘lo píte en par y suliió la es-
‘ ñ sin apresurarse. Un los peídaño.s encon­

tró á muebas gentes que iban y venían, carga­
das de despojos. La mayor parte no lijó la aten­
ción en clia; pero los que la reconocieron em­
pezaron á burlarse, diciendo que hacia bien en 
subir, lo que aumentó sn alegría anterior.

Escuchábanse los sonidos de la música. Las 
ruidosas risas y los alegres grilos resonaban 
en el salón, donde daba el pródigo una íb'sla.

La Miseria se detuvo en el umbral de la 
sala y se puso á considerar con un placer ma­
ligno lo que pasaba en ella. En aquel momento 
una misteriosa influencia emanada de ella se 
dejó sentir entre los convidados: la liebre re- 
(lüblóen aquella mullilud que se oprimía al re­
dedor de! pródigo.

Este se hallaba en medio de la sala, recosta­
do en sn sillón. Era un mancebo grueso y ale­
gre: mcesanleinenle introducía el brazo en un 
cofre lleno de riquezas, que había á sus pies, 
luego lanzaba en todas direcciones puñados de 
oro que ¡han á lieriT á este ó aquel en los ojos, 
en el rostro, en el pecho, hiriéndoles sin que 
ninguno do eCos pensase en quejarse: no ca- 
liian en si de gozo, prefiriendo al contrario, 
ser así golpeados. Ei dueño de la habitación 
arrojaba también algunos atadiilos de papeles, 
billetes de banco y letras; pero al revolotear 
por el aire iban á quemarse por lo regular en 
las cien mil lámparas encendidas para hi fiesta.

Aquellas mujeres, aqiielio.s jóvenes, aque­
llos anriunos de vil é impudente rostro que 
se oprimían en torno de! pia'idigo, semejaban á 
los mas despreciaoles animales. Cada vez que 
alguno de ellos, indinándose, decía al dueño 
(le la casa. íiSuis el liombre mas hermoso, de 
mas ingenio, mas magnífico del mundo» estaba 
seguro de re. ibir en recomponsa alguna rica 
bolsa de tissú bien repleta. Pero no era esto 
bastante para saciar su sed de riquezas: tam- 
fiien iban por todos los rincones de la sala, donde 
se liallaban amontonados en desórden, vasos 
preciosos, cofrecillos, telas raras, diainanles, 
monedas de oro perdidas, y sin que iiadie.se 
opusiera llenaban sus bolsillos. Las mujeres, 
para divertirse, Iiacian pedazos las mas ricas

tapicerías, agujereaban los cuadros y derriba­
ban los candelabros, y todos al mirarlas reben- 
tabande risa.

Los criados del pródigo, por su parte, sa­
queaban la mesa del flístin, recientemente 
abandonada, bebian los vinos y robaban la pla­
ta, haciendo gestos groseros é insultantes.

Toda aquella gente se mofaba del pródigo, y 
bien consiiierado, era el palacio semejante á un 
liospüal de las mas feas enfermedades morales 
que puedan deshonrar al género liumano.

Al rededor de una mesa de juego, algunas 
personas con trazas de aves de rapiña, se apo- 
valian en los hombros de otras, cayendo al sue­
los mas débiles. Sus rostros parecían no tener 
mas facciones que unos ojos enormes, dilata­
dos y fijos, cuyo brillo hacia relucir el oro so­
bre e! tapete. Dos de ellos derribados en el sue­
lo y pisoteados, aliulluban de furia y dolor y 
aunque no pudiesen ver Ib que pasaba en la 
mesa dirigían obstinadamente á ella sus ojos, 
cual SI esperasen atravc.sar la madera ó el cuer­
po de los que se bailaban en pió. Un tercero, 
encorbadoal peso de los jugadores liabia caído 
do rodillas. Agarrábase cbn una mano á cuanto 
podía agarrar y casi ahogándose; pero siempre 
luchando con encarnizamiento eslendia su otra 
mano liácia el ¡iródigo para pedirle mas dine­
ro , por haber perdido lo que antes le diera. 
Pero como el pródigo estaba vuelto de otro lado 
y no la veía, aquella mano desesperada se agi­
taba vanamente implorando socorro. En fin, 
iletr.ás del grupo, unos ladrones jugaban sin 
riesgo de perder, haciendo pasar á sus bolsillos 
las ganancias de los jugadores'iifortunados.

Mas lejos, se bailaba frenéticamente. Una 
música arrastraba á infinidad do hombres y 
mujeres pálidos, y cuyos sueltos cabellos, azo­
taban el rn.stro de los espectadore.s.

Aquel desórden, aquella embriaguez, rego­
cijaban á laMiseria:_decidida por fin, atravesó 
el dintel y puso el pié en el salón. Una especie 
de diablillo, oculto en la sombra de tina colum­
na (tal vez el demonio familiar de la casa) no 
bien la hubo visto cuando corrió liácia el rico;
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—Ten cuidado, le dijo, mira á la Miseria!
—Que sea muy bienvenida! repuso locamen­

te el prádigo, yo la despediré convertida en 
Fortuna. Soy bastante rico para dotarla y casarla 
con Pintón. Quiero libertar de ella al mundo,

La Miseria estaba vestida con estrañeza. Al­
gunos gruesos harapos f]ue habian sido antigua­
mente vestiduras soberbias, cubrían mas (jue 
de ordinario la asffucrosa delgadez, de su cuer­
po y su boca trataba de sonreír. Era, en suma, 
una singular aparición.

El pródigo la juzgó mas original que horri­
ble y la dirigió un amable saludo. Si la bubieso 
examinado atentamente, se hubiera espantado; 
pero ella tuvo la precaución de taparle sutil­
mente ios ojos con nna venda invisible. La 
precaución era casi inútil; aquel hombre no 
quería ver.

Tomóle de la mano y ochándole al cuello un 
brazo descarnado como para acariciarle «ven 
conmigo, le dijo; soy tu amiga; quiero condu­
cirte á una mansión desconocida, donde halla­
rás mas reposo que aquí; te fatigas mucho ba­
jándote para cojer tanto oro, tu ánimo padece 
inventando fiestas v nuevos medios de gastar 
tu  dinero, comprando vasos, cuadros, tapices. 
Ven; yo te libertaré de todos esos cuidados: tu 
imaginación no se cansará con esas penosas in­
venciones, gozarás en la indolencia; sin tener 
que liacer nada, ni aun tomarte el trabajo de 
comer.»

En su locura, tomó aquel Iiombre aquellas 
palabras irónicas por un discurso serio y poco 
ii poco se dejó seaucir. Levantóse, y la siguió. 
El diablillo de la casa comprendió que no era 
bastante fuerte para trabar una lucha con la 
Miseria y empezó á apagar las lámparas y des­
colgar los cuadros, por mas que en su interior 
sintiese que la casa se viera privada en ade­
lante de sus adornos y sus fiestas.

Entretanto el pródigo llenas aun las manos 
de oro, marchaba indolentemente guiado por la 
Miseria que no le soltaba del brazo, en medio 
del estupor de los asistenl.es.

—Mucho me aprietas, la dijo por fin.
—Es para que nunca nos separemos, le re­

puso ella riendo.
En seguida apareció el cortejo ordinario de 

la Miseria. Una multitud de seres Itorribles in­
vadió el palacio: cada uno de ellos llevaba un 
papelón que se leían estas palabras: Cuenta, 
deuda, memoria.

—Avancemos mas, dijo la Miseria.
— Y el pródigo, con los ojos vendados, bajó 

la escalera con ella.
—¿Adónde me llevas? preguntó; esle cami­

no es fatigoso y se anda sin querer.
—Es porque siempre baja! respondió la Mi­

seria.
Algunos convidados que subían la escalera, 

sin saber lo ocurrido, saludaban aun al rico, 
recogiendo las últimas monedas de oro, que 
caian de su manos..

Pero en lo alto, los demás, apoyados en la 
balaustrada encogían los hombros riendo y se­
ñalando con el dedo al pobre insensato, arras­
trado á su pesar á su pérdida, y le decían un 
irónico adiós.

La Miseria condujo al pródigo por las calles: 
.sus criados cerraron la puerta iras él. Luego 
le arrancó la venda de sus ojos y quitándose 
sus ricos harapos se le apareció tal como era 
en realidad, casi desnuda, horrible. El la con­
templó con espanto, levantó los ojos estúpida­
mente á su palacio y vió en sus balcones los 
papeles que indicaban pretender ser alquilado.

—Quien eres? la pfeguntó lleno de terror, 
avalanzándose como un náufrago al llamador de 
su puerta.

—Soy tu am iga. Ya no nos separaremos nunca.
Y volviéndole á agarrar, le arrancó violenta­

mente de su puerta y le ensenó á lo lejos al­
gunas chozas miserables.

— Hé ahi adonde vamos, dijo.
Como 61 estaba turbado no podía compren­

der aun quién era y qué le quería; pero bien 
pronto, en su cam'ino, escuchó decir á todos: 
ved á la Miseria, que le arrastra.

Entonces comenzó á lamentarse.

—Ah! traidora! porqué me has elegido por 
tu víctima, cuando vivios tan lejos de mí? Por 
qué no le cuidas mejor de todas esas gentes 
que viven á tu lado y están acostumbradas á 
verle? Yo no le conocia!

—No soy bastante hermosa para elegir á los 
que prefiera? dijo !a Miseria con una risa es­
tridente y burlándose de él.

Para ifegar lia'-ta las chozas tuvieron que 
atravesar un camino inculto, pues en él no se 
encontraban árboles, para reposar á la sombra, 
fuentes para apagar la sed, ni posadas para co­
mer; en cambio estaba lleno de zarzas, aguge- 
ros y guijarros, y aunque breve pareció larguí­
simo ai pródigo. Quejóse dei sol, de hambre y 
de sed. Desgarráronse sus vestidos, sus pies se 
ensangrentaron; pero la Misma learraslraba 
riendo, sin inquietarse de sus gemidos, sin mi­
rar si se destrozaba las manos, las rodillas ó el 
rosiro. En pocos instantes se liabia quedado tan 
flaco como la Miseria misma.

—Al), cruel Miseria! porqué me haces subir? 
esclumó.

— Ah! pobre tonto! por qué me has dejado 
entrar en tu casa? le contestó.

Y como no podía justificarse de su imprevi­
sión , no respondió y continuó caminando con 
la cabeza baja.

Por fin llegaron junto á las chozas.
¡Qué triste aspecto ofrecían! Cualquiera lo 

liuinera juzgado invadido por la peste.
La Iglesia estaba cerrada y ruinosa. No había 

consuelo, caridad, ni esperanza para los que se 
habían dejado llevar hasta allí. La palabra rjuie- 
hra eslaba inscrita sobre una casa donde an­
tiguamente se vendía vino. No había cosechas, 
ni sembrados. En un pajar se hallaba acos­
tado un hombre, medio desnudo......muerto ó
dormido. Mas lejos llevaban dos guardas á ( tro 
hombre y detrás conducian á un cuerpo ensan­
grentado: una puerta muy grande se hallaba 
abierta; la prisión!

La Miseria empujó al pródigo á una habita­
ción desnuda y estropeada, cuyas agujereadas 
paredes y inindido techo, dejaban pasar un vien­
to furioso y una lluvia helada. El suelo era una 
tierra fangosa y no habia puertas: para qué ser­
viría? La Miseria se colocó en el dintel como 
un carcelero y agitaba en su mano la venda 
fotiil. Hallábanse por tierra los restos de una 
botella rota, algunos instrumentos informes, 
roídos por tos ratones, otros gigantescos cuyo 
¡eso liajjia espantado sin duda á Lodos li s lia- 
litanles de aquella Irisle mansión , porque los 
labian dejado tomarse de la humedad. En un 

rincón se veian multitud de huesos humanos; 
contra la pared se movía una cuerda sugela á 
á un clavo.

—Esos liuesos, dijo la Miseria, son de uno 
de los (jue te han precedido aquí y que murió 
de hamure. Otro se ha servido de esa cuerda 
para ahorcarse.

At escuchar estas crueles palabras, se puso el 
pródigo á llorar.

—Inútil es que llores, le dijo ella! moiirás 
como uno de esos dos.

Entonces miró iiácia la puerta con ánimo de 
h u ir, [torque distinguía á lo lejos, en la ciudad 
que habitaba, coches, caballos y Iraiiquiios pa­
seantes.

Pero la Miseria le golpeó con su látigo.
En este momento escucharon una canción, 

la canción de un hombre cuya conciencia esla­
ba tranquila. El pródigo volvió á mirar por el 
camino que conducia de la rica ciudad á las 
miserables cabaña?, vió caminar á un pobre 
Iiombre (tal lo juzgaba al menos) que llevaba 
una carga á la espalda; pero que parecía sa­
tisfecho.

—No le mires, dijo la Miseria irritada, por 
que le infundíria esperanza, indicándole acaso 
el único medio de huir de mí: el trabajol 

M. OsSORIO T B e r íia r d .
EDMUNDO Y SU PRIMA.(CONCLUSION.)

A !a mañana siguiente muy temprano mon- 
sienr Cuinguetse estaba nreparamlo para salir

en busca de Edmundo; se pascaba por su habi­
tación hablando en voz baja y tratando de dar­
se valor á si mismo; cuando su valor decaía 
pen.'-aba en Pelagia y el amor le daba nueva 
fuerza. Al salir de su casa con un par de pisUi- 
las que le liabia prestado un amigo, fué dete­
nido por el pollero que le entregó una carta; 
Guinguet la abrió y leyó lo siguiente;

«líe ('ido anoclic toda vuestra conversarirm 
con Pelagia; pero no debéis batiros porcaii?a 
mia, Mr. (¡uiiignet, pnrque Edmundo no os In 
dicho mas que la verdad y no me hn calnu!- 
niado en nada. Adiós, decid á Pelagia y lí su 
lio que los amaré siempre pero que debo dejar­
los; puesto que lo saben todo, no deben cotisi- 
derarmedigna de vivir con ellos.—C o n s t a n 7,.\,»

Cuando Guinguet hubo acabado de leer e !a 
carta las pistolas so Ic cayeron de la mano; sin 
embargo, volvió ú leerla para estar seguro ilc 
que no se habia equivoca'’o, pero una vez cier­
to de su contenido, volvio á coger las pisL''las 
y pe apresuró á entregárselas á su amigo; lue­
go se fué á casa do Pelagia á quien halló (n 
compañía de su lio y preguntó bruscamcidu 
por Constanza.

—lia salido esta mañana muy temprano y 
todavía no ha vuelto, dijo M. Pause, sin diulñ 
alguna ha ido á temar alguna labor de la mo­
dista. Guinguet presentó entonces á Pelagia l.i 
carta que acababa de recibir. Pelagia con la 
voz. euirccortada por los sollozos le leyó la car­
ta á su lio contándole además todo lo que Iia- 
hia pasado la noche anterior. Mr. Pause cen­
suró severamente la conducta de su sobrina ilc 
exigir que Mr. Guinguet desafiara á Edrauinlo, 
aunque desde luego no creia que Constanza 
fuera culpable.

—No, lio lo es, esclamó Pelagia, esa carta 
en que se acusa á sí misma me convence de 
que lo que ella temía era el desafío y que su 
primo pudiera perecer en é l, porque le ama 
todavía y jamás lia pensado mas que en su fe­
licidad; aun no ha dejado de amarle, lo sé, es­
toy cierta de ello. ¿Pero á dónde se lia idn? 
¿qué ha sido de ella? sola, sin amigos, sin con­
suelos... Mr. Guinguet, buscail á Constanza, 
debeis ir hasta el fin del mundo para encon­
trarla, no llegareis á ser mi marido hasta que 
me hayais traído á casa á mi desgraciada 
amiga.

—¡Cómo! señorita ¿es acaso culpa mia el 
que Constanza os haya dejado?

—No importa que no lo sea, Mr. Guingnel; 
yo no seré feliz mientras no la tenga á mi balo 
y como yo deseo ser feliz cuando me case, quie­
ro encoiitiurla primero.

El pobre Mr. Guinguet echó á andar anaii- 
cámlose los cabellos y pensando en los disgii.s- 
tos que lenia que tener antes de llegar á ser el 
marido de la señorita Pelagia. Sin embargo, 
empezó sus investigaciones el mismo dia; lo­
dos los momentos que le dejaba libres su des­
tino los empleaba en correr por los diferentes 
barrio.? de la ciudad liaciendo averiguaciones 
aceren de Constanza, pero lodo fue en vano, 
en ninguna parte obtuvo noticias de ella, y 
cuando por las noclies daba cuenta á Pelagia 
del mal éxito de sus pesquisas no recibía mas 
recompensa que un aumento en el mal humor 
de esta.

Entre tanto otros acontecimientos ocurrían 
en la familia de Mr. Bringnesingne. Este estaba 
tan descoso como siempre de tener á su lado á 
Edmundo; pero un dia su yerno fue el prime­
ro que hizo notar ciertas torpezas que habia 
comet'do. Mr. Bringuesingue que habia beclm 
dos ó tres cosas inoportunas que liubieraii pa­
sado desapercibidas si Edmundo mismo no las 
hubiera ridiculizado abiertamente.

La consecuencia de esto fue una violenta 
querella.

—Os di mi hija en el concepto de que me 
seríais ú til, le aijo Mr. Bringueringue, vos 
habéis sido la causa de que yo despidiera a 
Comtois (lue se contentaba con rascarse la na­
riz cuando yo cometía alguna inadverlencifi, 
pero vos os reís abiertamonte cuando corneto 
alguna fulla; ¡oh! esto no puedo seguir así.
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__Vos no os tomáis la molestia de tocar aho­
ra nada para que yo baile, le decía Mail. Brin- 
giicsingue á Edmuntlo, ó si condescendéis á 
seniaros al piano, tocáis tan de priesa que me 
os imposible guardar el compás y rne látigo 
iiiiiclio; no es de esta niaiiorn como debíais tra­
tar á vuestra suegra.

—Jamás me lleváis á dar un paseo, decía 
íllodora ó su voz, y sin embargo, estoy muy 
deseosa de pasear.

A todas eslas quejas Edmundo contesto fria- 
moiite: mi querido suegro, cuando vos me 
(ifrocísteis vuestra bija, me debisteis decir que 
al acep'arla contraía la obligación de ser vues­
tro mentor ; pero ahora es ya demasiado tarde 
jiara empezar vuestra educación. Escuchadme; 
no tratéis de imitar las maneras de vuestros 
superiores, porque no lograreis mas sino que 
se liiii de los esfuerzos que hagais para ello. 
Mi querida suegra, no cetisuro vuestra pasión 
for el baile, pero no puedo condescerulcr á ]ia- 
sar ni! vida locando el pianu para divertiros. 
En cuanto á vos, esposa mía, si no os llevo con 
frecuencia á paseo, es porque siempre boste­
záis en el rnomenli) en que empiezo á hablaros, 
(le lo que naUiralniente infiero que ni mi con­
versación ni mi coui[>anía os son agradables.

Esla clase de contestación era poco á propó­
sito pura calmar el descontento doméstico. Las 
rosas iban asi de mal en peor, cuando [ or to­
das [larles se supo que Edmundo había perdido 
una gran cantidad de dinero, y que próxima­
mente 1 abia disipado leda la fortuna de ¡?ii 
mujer. Clodora lloró, su madre so desmayó y 
Mr. Bringufisingue estaba heclio una furia tra- 
lamlo de que pusieran en la cárcel á Edmundo 
iiasla que pagara la cantidad que había perdi­
do tan locamente; pero cuando vió que no podia 
castigarle de este moda, se consoló dándole, la 
órden de que saliera inmediatamente de la casa 
para i;o volver ;i entrar jamás en ella, y que no 
coibiderase en lo sucesivo á Clodora ccjmo á su 
mujer,

Edmundo hubiera podido tener el derecho 
de llevarse conmigo a su mujer, pero esliiiia 
muy poco dispuesto á hacer uso de él. Dejó á 
Clodora con sus padres, y se separó de la fa­
milia Bringuesingue sin mas que uu solo pesar, 
H de no iiallar.se aun soltero.

Dcsfiiies de estes sucesos alquiló un taller y 
•SO puso á trabajar con constancia; es'verdad 
que sus pinturas no eran mucho mejor pagadas 
que loque le prometía en otro tiempo Mr. Pau-

y que él había mirado con tal desprecio; pero 
las vendía en seguida haciéndose de este modo 
una renta regular. Disgustado del inundo, de­
sengañado y saciado de sus placeres y abando­
nado de sus amigos, Edmundo apenas dejaba 
la ca‘n y pasaba lodo su tiempo delante de su 
caballete de pintar.

Estaba sorprendido al ver la sali?facción que 
piicontral;a en su nuevo modo de vivir, y le 
admiraba su contento estando siempre ocupa­
do. Muclias veces se decia á sí mismo: ahora 
conozco cuán feliz seria si yo no hubiera rehu­
sado las buenas ofertas de Mr. Pause y me lin- 
btera casado con Comtanza. Con trabajo, ór­
den y economía, jamás hubiera conocido el 
pesar, pero la vanidad ha sido mi ruina. lie 
d"spreciadu los bienes que tenia á mi alcance y 
be pasado toda mi vida en locuras, porque me 
liguraba que yo sabia mas que los demás; he 
malgastarlo toda la fortuna que me dejó mi ma­
dre; he arruinado á mi prima y lie dilapidado 
la dolé de tni mujer, y todo esto ha sido por­
gue tenia la locura de creerme poeta, músico, 
minbre á propósito ¡ ara los negocios; era por 

i'> misma vanidad que me liacia decir á mis 
compañeros cuando no era mas que un mucha- 

no; yo baria lodo lo que vosoln s hacéis, si 
liiisiera lomarme el trabajo de ensayarlo.

Estas rene.\ioiies eran en verdad'algo lar- 
“ijis; pero hay siempre cierto mérito en reco- 

ücer nuestras fallas de cual'¡uier período de 
<* viita, porque hay también muchas personas 

las (]ue la csperiencia no las enseña nad.i. 
y“ cerca de un año que Edmundo es- 

( í . / p i n t a r  para sostenerse, ciian-
ecibió una carta de Mr. Bringuesingue en

la que le anunciaba la muerte de su hija Clo­
dora , que había fallecido á consecuencia de una 
indigestión producida por el abuso que hacia 
del turrón de almendra. En sus últimos mo­
mentos se acordó de su marido, y rogó á sus 
padres que le nombraran heredero suyo. Mr. y 
Mad. Bringuesingue, accedieron á cumplir los 
deseos do su liija, con cí'ndicion de qu>' Ed­
mundo. no los pidiera nada raienlras ellos vi­
viesen.

Edmundo conlesló á Mr. y á Mad. Brinque-, 
singue que le había conmovido profundamen­
te el último recuerdo de su mujer y los roga­
ba que d'spiisieran de su fortuna como mejor 
les pareciese. No adelanlaba rápidamente en 
su profesión, pero hacia ya largo tiempo que 
no creía que las riquezas dan la felicidad; ade­
más se había aficionado á su arte, la práctica 
le había hecho adeianlar y sus obras le sumi­
nistraban ya mas medios. Creía que estaba en 
estado de dejar el pequeño taller que ocupaba 
y en consecuencia ele ello, alquiló una liabila- 
cion mejor en la que puso su estudio.

Hacia unos tres meses que habitaba en esta 
nueva localidad donde llevaba una vida muy 
relirada, cuando una noclie llamaron á su 
¡luerla. Era una señora anciana que ocupaba 
la iiabitacion de encima de la de Edmundo, 
pero este no conocía á ninguno de los inquili- 
m s de la casa. La anciana se hallaba bañada 
en lágrimas y le dijo: ¡ pnr el amor de Dios, 
venid y ayudadme á cuidar á una jóven que 
está peligrosamente enferma! Vive arriba en el 
mismo piso que yo, está sola no sale jamás, 
trabaja todo el día y nn ve á nadie mas que á 
mi á quien su buen corazón la lia hedió que 
me preste mil servicios, pero ayer se puso ma­
la y hoy tiene una gran calentura con delirio. 
Por mi parte no sé que hacer con ella y temo 
dejarla sola mientras voy á buscar al médico.

Edmundo siguió inmediatamente á la ancia­
na á la habitación de la enferma; lodo en aquel 
cuarto erase.ncillo y est ha estraordiiiariameii- 
te limpio y bien ordenado. Edmundo sin sabi'r 
por qué se .sentía agilado de un modo eslraño 
al aproximarse al lecho de la enferma pero 
¡cuál fue su dolor al reconocer en aquella en­
ferma casi moribunda que tenia delante de .‘•i 
á su misma prima!

—¡Constanza! gritó Edmundo.
—¿La conocéis? preguntó la anciana.
—¿Que si la conozco? Es mi prima y iuibie- 

ra debido ser mi mujer; durante muchos años 
ha sido la persona á quien mas he amado. 
¡Constanza, pobre Constanza! ¡pero no me oye 
no me reconoce! señora, id al momento á bus­
car un médico ; yo me quedaré aquí y no me 
separaré de ella lín instante Jiasta que esté fue­
ra de peligro.

Lá anciana salió y Edmundo quedó solo cui­
dando de Constanza, que estaba en un estado 
de delirio en el que frecuentemente pronun­
ciaba el nombre de Edmundo. Este escuchaba 
sin respirar, el mas pequeño quejido de la en­
ferma , y poco después de estar allí la oyó estas 
palabras:

—¡ Me cree culpable! ¡ santo cielo! ¡ cree (me 
amo á otro, cuando yo lo iiacia todo para iic- 
jarle libre! ¡La carta ia be dictado yo! conser­
vo aun el borrador en un libro de memoria que 
él me regaló, y que es el único presente que 
me lia hecho jamás; allí guardo la prueba de 
mi sacrificio para hacerle fel'Z.

Al liablar asi eslendia los brazos hacia una 
peqaf'ña caja que habla sobre una cómoda al 
otro lado de la Iiabitacion; por la primera vez 
se le ocurrió á Edmundo la idea de la posibili­
dad de que su prima le Imldera engañado con 
el objeta de devolverle su libertad. Sus ojos se 
llenaron de lágvimusal pensaren tal generosi­
dad; corrió bácia donde estaba la caja, la abrió 
y encontró en ella el libro de memoria; recor­
dó en efecto habérsele dado á su prima; en una 
cartera del mismo libro se liallaba el borrador 
de la carta de letra de su prima , y se puso á 
leerle; era precisamente el original de la carta 
que él liabia recibido, y que le l¡abia servido 
(íc prueba de la infidelidad de Constanza.

Edmundo comprendió en el momento la es-

lension de la generosidad de su prima, que des­
pués de ii’iber dado por él su fortuna, había 
sacrificado también por amor suyo el tesoro 
mas digno que ¡losee una mujer, es decir, su 
honor y su reputación. Corrió hacia dondo cs- 
laba Constanza, se arrodilló ante ella y cogién­
dola la mano, se la bañó de lágrimas implo­
rando su perdón, por Imberla creído culpable, 
y maldiciéiidoseásí mismo por haber acarreado 
una desgracia tan inmerecida á una persíBna 
(|iie era digna de lodo su afecto; pero Cons­
tanza era insensible á sus remordimientos^ y á 
su terneza; su imaginación estaba estraviiída y 
sus sufrimientos no servían mas que para au­
mentar el remordiinienlo y la desesperación de 
Edmundo.

La anciana vecina trajo por fin á un médico, 
el cual dijo que no podia responder de la vida 
de la enferma, la mandó un medicamento y so 
marchó en seguida. Constanza pasó una n(5clic 
terrible; Edmundo no cerró los ojos en toda 
ella, porque la anciana vecina fatigada por el 
trabajo, cayó medio dormida, y Edmundo co­
noció cuán necesario era relevarla de su fati­
gosa tarea,

Pero su imaginacinu le sugirió una idea fe­
liz ; a[ieuas rompió el dia y se hubo despertado 
la anciana señora, cuando dejó la habitación de 
C nslanza y se dirigió sin detenerse lí casa de 
Mr. Pause; allí refirió lodo lo que le había pa­
sado á el mismo y lo que sabia do la noble con­
ducta de su prima. Apenas había acabado de 
hablar, cuando Pelagia estaba ya preparada 
para salir, y poniéndose rápidamente su soiú- 
brero y su chal, le dijo : ((llevadme, yo la co­
nozco raej(r (lue ninguno de vosotros y nunca 
la creí cuiji. b;e.»

Al cabo de nueve dias, Constanza, quehabia 
estado delirando lodo este tiempo y lluctuando 
entre la vida y la muerte, pasó la crisis de su 
enfermedad y un sueño dulce siguió al gran 
letargo que iiabia tenido. Cuando abrió Jos ojos 
se sonri(3 como una persona que iia olvidado ya 
su siifiimieiito, pero ¿quién podría describir el 
asombro que la causó ver á su lado á Pelagia, 
al buen Mr. Pause, á su primo y aun á inon- 
sicur Guiuguei?

—¿Es un sueño? dijo Constanza, temiendo 
cerrar los ojos por miedo de que se desvane­
ciese la ilusión.

—No, replicó Edmundo, estrechándola ca­
riñosamente la mano; qI pasado únicameníe lia 
sido el sueño, pero olvidadle, prima niia; voS 
habéis sido tan generosa para mí, que creo que 
l'i sereis aun; lodo lo sé; además los cielos me 
han devuelto mi liborlací para ponerme en el 
caso de rej'arar las injusticias que os liabia he­
dió. Perdonadme una vez aun; el pasado no es 
mas que un sueño y el esposo que os estaba 
jironietido, es el que está aliora arrodillado 
ante vos; el mhmo cuya mano unían nuestras 
madres á la vue-stra, como paia unir nuestra 
suerte.

Constanza no pudo contestar; sus lágrimas 
corrían por sus mejillas, pero estas lágrimas 
eran de felicidad, y aun cuando los médicos 
proliiben severamente á los enfermos el (jue so 
entreguen á emociones violentas, esta sensa­
ción sin embargo pareció acelerar Ja curación 
de la convaleciente.

De este modo Edmundo so reconcilió al fin 
con su prima; Mr. Guiiigucl miró á Pelaaia 
suspirando como quien dice : no es culpa mia 
el que otra perdona baya bailado á 'vuestra 
amiga; cada dia de mi vida andaba millas y mas 
millas dentro de París buscándola por lod s 
partes.

Pelagia no hizo mas que presentarle la niaiio 
por toda coniestacíon y á la verdad la liabia 
merecido bien. Nosotros no quereiiios afirmar 
sin embargo, que Pelagia fuese siempre obe­
diente á los deseos de su marido, pero sí ase­
guramos que Mr. GuiiigiiPt no hacia nunca 
mas que lo que quería su mujer.

F I N
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EL GENERAL FRANCES LA FAYETTE.

El marqués de La Fayelle, célebre general 
francés y político, que tomó gran parte en los 
sucesos de la revolución francesa, habia naci­
do el dia 6 de setiembre de 1737, en el casti­
llo de Chavagnac, en Auvergnia, y murió en 
París el 19 de mayo de 1834. A pesar de las 
inmensas riquezas que heredó, su educación 
Tue casi toda militar, y siendo entusiasta por

la religión y la libertad pasó á América, en
o de tropas federales 
el famoso Washing-

doiide se le confió el mane 
para coadyuvar á la obra 
tnn. Combatió contra la Inglaterra en el Cana­
dá, en la Florida y otras partes, coronándose 
de gloria. La retirada de ílarren-llill, el com­
bate de Menmoulli, el reembarco de los sol­
dados de Sutlivan, y e! ataque combinado 
contra Hhode-Island,'íe acreditaron de militar 
consumado y valiente.

Los acontecimientos de Francia le llamaron

á su país, acreditándose siempre de buen re­
publicano, si bien hizo por la familia real todos 
ios esfuerzos imaginables cuando un puñado 
de sediciosos penetraron en el palacio de 
Luis XVI desconociendo su ¡dignidad y sus de­
beres. La Fayelte habia creado en Paris la mi­
licia nacional y era su primer comandante; asi 
es que no pudicndo detener ios que invadían la 
morada regia, ni hacerse oir en medio del tu­
multo, se valió de una escena mímica para re­
conciliar al pueblo con sus monarcas. Llevó áia

>- — •'* - * ..
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El Canadense y la serpiente.

reina á un balcón y le besó la mano en presen­
cia de una muchedumbre irritada y acercán­
dose á un guardia de corps le abrazó y le puso 
su cinta tricolor en el pecho. Sin eníbargo de 
sus servicios á la causa nacional, no le fallaron 
enemigos. Fue el último en dejar de tributar 
al desgraciado Luis XVI honores reales, poro 
no obstante fue siempre de parecer de que de­
bía conservarse el trono.

Cuando mas adelante se encontró la Francia 
en guerra con toda Europa, La Fayette salió á 
defender la frontera contra las tropas prusúi- 
nas, pero quedó hecho prisionero y fue encer­
rado en la fortaleza de Olmutz, con otros com­
pañeros de armas. Cinco años duró su cautive­
rio y al salir de la prisión halló un nuevo orden 
de cü"as, en las que no tomó tanta parte, pu- 
diend') siempre conservar la gloria de haber 
llevado á la victoria las armas francesas. Des-

]iuos de la caida de Napoleón Bonaparte,- apn- 
leció de nuevo en la escena política, pronunció 
notables discursos, viajó por Europa y por 
América, amando y füvoreciomlo siempre la 
libertad, y Ijacienclo por ella fervienlos velos. 
De regreso á Francia tomó parte en la revolu­
ción lie 1830, (iGclarándose campeón de la li­
bertad y del Orden público, del trono popular 
y de las buenas instituciones. Dospuesde haber 
prestado tantos servicios á la libertad y al or­
den, sus grandes propósitos, adelantó quizá 
su fin por respetar las costumbres populares, 
y ser sumamente religioso. Quiso acompañar á 
pie un cortejo fúnebre, la comitiva que con­
ducía al cementerio al diputado Dulong, y al 
regresar á su casa se bailó indispuesto, y no 
tardó en fallecer terminando su brillante y 
honrosa carrera.

LA ATRACCION DE LAS SERPIENTES.

Aunque desmentido por algunos viajeros, en 
cambio i-yn no pocos los que nos hablan déla 
atracción queejercen-en las culebras y serpien­
tes ciertos individuos de las tribus de América 
y de Africa. Cbaleaubriand vió atraer á una ser­
piente i'or medio de la música que producía 
un canadense tocando una flauta, como si sus 
sonidos subyugaran al terrible animal y ador­
mecieran sus crueles instintos.

Pero donde, según se asegura, se ven todos 
los dias ejemplos de esto dominio singular ejer­
cido sobre los reptiles, es entre los pueblos de 
Egipto, de la Nubia y Seiiaar, en donde abun­
dan sobremanera las culebras. La promesa qne 
en alta voz hacen ciertos hombres por las ca­
lles de desalojar de las casas las serpientes que 
contengan, es una industria que el lector está
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bien distante de conocer. Como 
en aquellas comarcas hay re^i- 
tiles en abuiulancia, no les fal­
ta por cierto ocupación. Cuan­
do un indígena enircvé una 
culebra en su casa ó sospeclia 
cuando menos su presencia, al 
itislrinle llama á uno de esos em­
baucadores. Entra armado de 
una varita flexible, invoca al 
clteik Refayli, su patrón, y di­
rijo varias imprecaciones á los 
reptiles. Gscu; e en seguida á 
la pared y manda á la serpiente 
que se presente. La culebra 
obedece y llega arrastrando por 
el suelo. Énlonces nuestro limn- 
bre la coge tranquilamente por 
detrás de la cabeza después de 
liaber escupido tres voces en­
cima (le ella. Este hecho, por 
increíble que parezca, dicen 
que es veidadero.Muchos eu­
ropeos amigos de chancearse, 
lian referido las proezas de los 
discípulos del cheik Refayh, y 
les han visto salir triunfantes 
de las pruebas á que les sujeta­
ron para que nadie pudiese du­
dar de su habilidad, ó mas 
bien de la eficacia del secreto 
que poseen y esplolan. A. la ver- 
iiad, nosotros no entendemos 
nada en este asunto. Sea co­
mo fuere, los miembros de la corporación de 
los psilos en Egipto tienen realmente la facul­
tad de mandar á las serpientes, de atraerlas, 
de hechizarlas, de apoderarse de ellas, etc. 
¿Qué os parece? Hasta hace poco esos hombres 
industriosos cscoltalian las comitivas de su falso 
culto devorando culebras vivas. En el dia se les 
ha prohibido dedicarse á tan estraño pasatiem­
po; ya no se les permite llevar serpientes á las 
plazas públicas ni dar en ellas pruebas eviden­
tes de su poder misterioso; ya no pueden lia- 
cer sus habilidades mas que dentro de las ca -as, 
va sea para purgarlas de los animales peligro­
sos,__ ya para ejercitarse, á solicitud de los 
dueños de las mismas, en sus beberías y ridí- 
• ulos pasatiem[)os. •

El general La Fayette.

LA MODA EN LAS BELLAS ARTES.

La literatura, como la ciencias, la política 
como las artes, todo cede bajo el poderoso in­
dujo de esa liada indefinible, de ese espíritu 
capriclioso que llamamos moda, y que cual ma­
ravillosa corriente eléctrica propaga los senti­
mientos, las afecciones, ios gustos, las sim­
patías bácia el objeto que eleva en su trono 
mágico.

La moda invade todas las regiones. Se trata 
de política, pues á este quebradizo terreno trae 
la moda los sistemas que ia conveniencia (5 la 
fortuna constituyen en árbitros sup’emos de 
las sociedades; se trata de cuestiones científi-

^4--

oas, del vapor por ejemplo... la 
moda le aplicará á todas las fa­
bricaciones, á todos losadelan- 
l(is, á todos los medios ilo ser­
vir las exigencias humanas. I'e- 
iictra en la república literaria 
una nueva escuela, pues tulo 
se resentirá de su ¡nílueiicia, el 
teatro, la novela, el periodis­
mo. La moda se apodera, en 
ün, de las bellas artes, y las 
mas preciosas creaciones de la 
pintura, de la escultura y de la 
música, serán el rellejo del 
sentimiento nacional que deja 
subyugarse por la moda. He 
aquí porqué en pintura ha pa­
sado ya el tiempo de la escuela 
religiosa en que se inmorlalí- 
zarón grandes hombres, para 
dar lugar á la escuela histérica 
que como todos los estudios 
que en el presente siglo se ro­
zan con ia hisíoria, pretende 
¡cosa rara! rejuvenecer la so­
ciedad actual con el estudio de 
lo que fueron las antiguas so­
ciedades. Abrid un libro cual- 
(juíera y leereis como apren- 
uiendoen lo pasado deberá me­
jorarse lo presente; ojead cual­
quier periódico y os dirá que 
en los sistemas políticos de 
otros tiempos y de otros pue­

blos se hallaba la libertad, el progreso, la feli­
cidad humana; buscad en las modernas galerías 
de pinturas lo mas notable, y fascinará vuestra 
vista algún grande acontecimiento histórico, 
Cristóbal Colon hallando un nuevo mundo, el 
ccndeslable Alvaro de Luna enterrado de li­
mosna, los comuneros de Villalar subiendo al 
patíbulo.

En el presente siglo no debe pues vacilar 
en el género el artista que pretenda alcanzar 
prez y renombre entre sus compañeros.

Pero muchos de iniestros pintores, con aquel 
instinto que da el verdadero genio, al dedicarse 
al género Ijístérico no pretenden halagar el es­
píritu del siglo, por mas que subyuguen el pin­
cel al imperio de la moda. He aquí lamlion el

. >1

n

I H

S.

is, eii 
de la 
pieii- 
lérica 
aser- 
ducia 
si sus 
idor-

todos 
ejer- 
os de 
ibiin- 
a que 
5 ca-
’ que
r está

M. .

i  -

.-:si

■ ü .m

. i

El líeneial La FaycUe, al frenle de sus tropas,
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motivo porque dentro del mismo grandioso 
círculo en que campea el género histórico, en­
contramos en nuestros días cuadros de mucho 
mérito por mas que no se recurra dios grandes 
episodios de la ciencia, del furor de los puni­
dos ó de los humanos desengaiius. Cuadros hay 
que nos dejarán entorainenle cautivados, por 
mas que, si bien liistórico, sea modestísimo su 
asunto. Contamos en este núníero el da Flo- 
rinda en el baño, debido al iiileiigenle pincel 
del Sr. Lozano.

Asunto sencillo, que sin embargo motivó to­
do un cambio social en una nación vasta y po­
derosa; asunto trivial, al parecer, el momento 
de entrar en el baño ui a lieimosa codiciada 
por el monarca godo Rodrigo; peto que ofre­
ciendo lodos los peligros de tan indiscreto ino- 
metilo, requería gran habilidad en la composi­
ción, verdad en eí conjunto y libertad de ma­
neras que noconstituyesen un frió y amanerado 
episodio. Comprende Lozano demasiado bien la 
misión del artista para que no se poseyese íb'l 
asunto, y asi es que ia vida que respira la íi- 
gura do Florinda es casi iiiiiiiilabic. L1 pecho 
ite la ca ta doncella se ensancha con dificultad 
ai desculirir sus virginales formas, como si adi­
vinase que ia contempla vilmente escondido el 
hombre que ansia mancillar su honra. Aquella 
figura no huilla, como suele decirse, dentro 
del cuadro, pero respira, vive y pueden seguir­
se los movimientos que su pudor, alarmado 
como por un fatal presentimiento, imprime en 
sus angelicales miembros. A|icsarde que Lodo 
el lienzo infundo una dulce melaiicolia cual si 
lie aquel momento debiesen surgir numerosas 
desgracias, el colorido está porfectamente ade­
cuado al asunto y dipuesto con acierto, en lór- 
ininos que ni lo principal roba la atención á lo 
accesorio, ni este se pierde á nuestros ojos al 
contemplar su conjunto armónico.

Ved ios pliegues del ro¡ aje de que se desnuda
Florinda...... no los loquéis, dejadlos asi con
la misma naturalidad y sencillez conque han 
caído por si solos; ellos se lian formado , nada 
tienen de ficticio, podríamos darles nuevas on­
dulaciones, pero t.o serian lasque tienen ahora,
tales como han 
según la libre vo

ueiiado en el borde del baño, 
untad de su caprichoso tejido, 

caídos sin estudio. Cuéntase de un escultor 
antiguo que pidió á los dioses, animasen Ja es­
tatua que acababa de salir de sus manos, ar­
dientemente enamorado de su trabajo y se aña­
de que los dioses accedieron á osle deseo: nus- 
otrus, si fuésemos gentiles y manejásemos el 
pincel como Lozano creeríamos por demás pe­
dir á los dioses que animasen las figuras do 
nuestros cuadros. FL0I(K^C1 1 J a n l r .

EL POETA EN EL SIGLO XIX.

Galana flor de perfumado aroma 
Su cáliz desplegando en el desierto; 
Solitaria y tristísima [laloma 
En campo estéril, infecundo y yerto; 
Cándida virgen que anhelante' ason a 
La pura faz al mundanal concierlo;
Tal es la imágen figurada y breve 
Del poeta en el siglo diez y nueve.

Cuando se agita la sangrienta toa 
De la discordia y hasta el cielo asciende 
El ronco grito de feroz polea.
Cual rauda nube que el esjiacio iiiemlo; 
Cuando el niónslruo guerrerii se pnsi a 
Sobre !a hoguera qui‘ .su visla enciende,
Y de la audaz política al empujo
El mundo se estremece, tiemlilu y m ije ;

Cuando se agostan de virtud las ilun s 
Al soplo sepulcral del egoísmo,
Y sumergirse vemos los amores 
Del cálculo letal en el abismo;
Cuando el alma agoviada rio dolores
Y anonadada en negro parasistn i 
Por donde quiera qiíe la visla lanza 
No vislumbra ni un rayo de esperanza;

Cuando se apaga de la fe sincera 
La purísima aniordia fulgurante,
Y amarga duda el corazón lacera

Desde el gastado sabio al ignorante; 
Cuando del mundo la estendida c.sfera 
Ymnuia audaz con pasos de gigante 
D 'Spreciando lo humano y lo divino 
Del interés el áfilo mezquino.

¿A dó d'rigírlos ojos 
si se' agita el alma iiiifuiela?
¿Cómo cumplir el poeta 
su pacífica misión?

¿Dónde encontrará las flores • 
¿Quién lo oirá cuando susiiii'a , 
bi no encuentra inspiración? 
I'ariyirnar su pobre lira?
¿Quien prestará á sus acentos 
El meiancólicoencanto,
Que verter nos hace el llanto 
De su canción a! coinpáj?
Y si cania entristecido 
Sus amorosos pesares 
¿Quién sus tétricos canlarcs 
Con placer escuchará?

Flor exótica en el mundo 
Privada de puro ambiente. 
Agitada l'uerteiiiente 
Al soplo del veiulabal.

Ave en medio dcl e-pació 
Quejándose lastimera,
Sin una rama siquieia 
Donde poder repi sar.

Nave frágil arrojada 
Al tri>le mar do la vida 
Navegando comba'ida 
Sin brújula iii limón.

¿A dó dirigir tu nimbo 
En tan inmenso desierto?
¿Dónde lial'ar Iraiiquilu [meiio 
Para el triste corazón ?

¡Ay de tí pobre poeta!
Como ciTanle peregrino 
Cu}0 azaroso destino 
Es vivir para viajar,

Asi el luyo en este mundo, 
Aunque el inmiilo no le atienda, 
Ni tus cantares com¡)rciula,
Es vivir ¡lara cantar.

Cantemos, pues: la cítara sonora 
D rramc sus torren'es de armonía: 
Cantemos al nacer la bella aurora, 
Cantemos al morir lu luz ileldia.

Cantemos á la luna y las estrel'ns 
Melancólicos cantos de dulzura;
Cantemos á las fúlgidas centellas 
De! claro sol que en e,l zenit fulgura : 

Cantemos la virtud y la pureza, 
Cantemos el honor y valentía,
Cantemos el amor y la belleza 
Cantemos la amistad y la liidalguía.

Y si del mundo en 'la eslension inniei s i 
Para cantar no hallamos digtío asunto.
Si nada bello nuestro ardor compensa 
De tanto aciago mal en el conjunto;

Busquemos melancólico .sos ego 
En mitad de la noche solitaria,
Y llena el alma de sagrado fuego 
Alcemos hasta Dios nuestra plegaria.

Cantemos sin Icninres; inuTiile rl aiiclm mmuio 
líl niá{!Íco tom-nic de randa inspiración : 
(íruccmüsplatenlei'os el claro mar profuinio 
lio giTcbalada y pura fanlásiica ilusión.

1.a lira es nuestra nave : la estrella de boiiiiiiza A nuestra vista an.siosa comenrará ;i huir,
Que cnlic ros.idos velos de plácida esperanza 
l'esidetra sus encantos glorioso porvenir.

No importa que del mundo la ronca cairajiida 
Salude nuestros cantos cou sátira cnud; 
i.levar siem)ife cuidemos la lira bien templada, 
l’ara endulzar del muudo la cnveiionada hiel.

Y asi nuestro deslino ufanos cumpliremos 
liiijiáudos batiendo la dura adverMrt.ad : 

de este falso mundo tranquilos partiremn.s 
Cuamin m is puertas abra la oscura eternidad.R o j a s  d k  H í .j a s .

LA OVEJA PERDIDA.

l’n el centro de una cadena tle Cdlimi.s que 
rodean un f'érli! valle de los AIpc.s .■Jiqnejando

una corona de zafiros, cuidaba do sus ovejas la 
joven Eiiiimi. Dejando que vagasen de uno ó otro 
bulo según su capricho, empezó e.sla á coger 
fresas en la peiidiento de una colina para rega­
lar á su madre, cuando le trajese al inediotiiâ su 
comida. Llenada la cesta se dirigió á doiido es­
tada su ganado; pero ¡cuál fue su angustia al 
ver que fallaba una de sus seis oveja>! En vano 
la buscó por las veiedas mas ocultas del vaüe 
y en el arroyo que corría detras de la colina, 
Tal vez se habrá entrado en el bosque! se dijo 
á > i misma, y se dirigió hacia él.

Penetró llena de ansiedad cu la espesura, 
niilicüiido á cada momento el oiilo por ver si los 
balidos podian indicarle donde se hallase. !)e 
pronto aparece entre los espesos matorrales un 
venerable peregrino que contestó á su saludo 
con faz risueña. «¿Podrás decirme amable pas- 
torcita, preguntó, si corre alguna fuente por 
estos ülredediires? Hace dos horas que aiidocr- 
ranle por el bosque y lu sed me ahoga.» «Padre 
.venerable, contestó la niña, en este busqueiio 
ciK'oiilrarcis inatiatilial alguno, pero venid don­
de est.á mi rebaño y podéis rcfrescuros con lo- 
clie de tms ovejas.»

Siguió el peregrino con paso incierto á Em- 
inn, quien olvidando en aquelinoinenlo la pér­
dida de su oveja, solo pensó en l.i sed del an­
ciano que hablalia poco, pero que con sus ojos 
t  endecia á !a jóven y cada vez que la mitiiba 
so llenaban de lágrimas. Pero al llegar á la fér­
til pradera liotnle descansaba el rebaño, ¡olí! 
¡¡rodigío! aparece allí la oveja perdida que lia- 
bia (‘iicontrado sola el camino. Fuera do si de 
alegría, llena Emma su vaso de madera con 
dulcísima lecho y se lo ofreció al estranjero, 
buscando en sus alforjas un pedazo de |>an de 
centeno. «Para mi madre, dijo entregándole 
ademas las fresas, pues yo podré coger otras.

—«¿Cómo te llamas hermosa niña? preguntó 
el peregrino, mientras humedecía su garganta 
con tan sabrosa fruta. «Seguramente no eres 
tú de este pais.» «Me llamo Emma, contestó li 
jóven, «¿mas porqué me creeis cslrunjera et 
isla tierra? «¡Ah! añadió el peregrino, «yo st 
aun mucho mas. Dáme lu iiuiiio, repuso'llci» 
de alegría, dame tu mano y oirás de mis lábits 
la verdad.»

Emma alargó su mano con enriosidíd ycon- 
lempláiulüla e! peregrino por un momento, dijo 
con voz solemne. «Tu cuna se meció en un 
ca-lillü. Tu padre...... ¡ah! una densa nube os­
curece su paraiiero, y lu pobre madre era una 
mujer como hay poca.s eii la tierra, si mal no 
loo se llamaba Derla.» Emina palideció y reli- 
ramlo su trémula mano clavó ios ojos en el pe­
regrino. «Nada lemas, hija mia, dijo este acaré 
ciándol;!, llévame, á donde está tu madre porque 
traigo uuticias de lui caballero suavo, pcrsegiib 
do por el Emperador, porque en el torneo de 
Woi'ms...» «Por amor de Dios, interrumpió 
Emma, temblando, que nadie pronuncie d 
nombre del caballero. Lo sabéis lodo, pero d  ̂
cidrne... dónde se halla y si vive!» «Todo lo sa­
brás cuando me lleves llonde está tu madre.» 
La veo venir por el camino, allá abajo... escla- 
mó Emma llena de alegría y dirigiéndose al lu­
gar donde se hallaba su pequeña choza.

Cuando la descubrió el peregrino, parecii 
que su alma quería abandonar su cuerpo par» 
salir al encuentro de los que so acercaban inieii- 
Iras mudo (le asombro, contemplaba como Ber­
ta acababa de subir la colina. Traía en su mano 
un plato de legumbres y en su delantal uW 
ti'rta reden cocida. Todavía era liormosa; pef» 
la desgracia Iiabia entristecido su mirada y sur­
cado con amigas su frente. Al acercarse,sí 
adelantó el ¡leregrino con paso incierto, pero ni 
piuliemio con tenerse... «¡Bella, Berta mia!» 
clamó, leiidamdülesus brazos... «¡Arnolfo niiol" 
fue lo único que aquella jaido conteslar, pu«> 
cayó sin sentido en los brazos de su es[ioso.

Emma cubría do besos y de l.ígriinas á sus pá‘ 
dres mientras procuraba hacer vidver en sí al* 
desmayada. ¿Quién resisteá h  voz déla naturSj 
leza y dcl amor? Berta volvió en sí, y despue» 
de un cuarto de hora, el mas feliz de su viaíi 
apoyándose sobre el hombro do su esposo y si* 

' liija', pudo volverá su modesta cabaña.

Ayuntamiento de Madrid
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Refirió Arnolfo en el camino, cómo persegui­
do por los amigos del difunto, habia atravesado 
reinos leianosy conducido por un duque vene­
ciano liíiüia llegado á la remota Lusitania, don­
de empeñado en guerra con los infieles, había 
sido distinguido y elevado á general por el Rey 
quien le coromj tres veces por vencedor, lia- 
bieiido recibido en recompensa Iiienes y rique­
zas. «Cuando los moros, añadió, fueron arro­
jados coinplelamcnlc do todo aquel país, no 
liubo fuerza alguna que me impidiese buscar 
á mi esposa y ó mi hija. En las fronteras ale­
manas me dísfi'acé con Iraje de peregrino y me 
(lirigi ai palacio de mi buen aniign Bertrán, al 
cual debeis vuestra salvación. El fue quien nio 
refirió lodo lo que sabia do vuestro reliro; el 
fiel cria (lo que os había acompañado á este rin­
cón de tierra babiu muerto, y por eso me lia 
costado tanto Irabajoenconlraros. La mano in­
visible de Dios me guiaba, sin cnibacgo, y cuan­
do ii.enos Iü_ esperaba bailé á mi bija Éniina. 
Solo tenia siete años cuando la dejé; pero on su 
T' siró conocí (le pronto las facciones de su ma­
dre.» Y asi diciendo las abrazó de nuevo. La 
felicidad abogaba sus palabras!

Después de tres dias celestirdes pasados en 
la solitaria cabaña, al cabo de los cuales se di­
rigieron por el monte San GotarrJo á Italia, se 
embarcaron en Genova y dos meses después 
arribaron felizmente á Lisboa. Allí presentó 
Arnolfo á los reyes su esposa ó itija. Manuel 
el Grande de.seó quedasen lodos en la C(5rle; 
pero ellos prefirieron la vida tranquila del cam­
po retirándose á una deliciosa casa de campo á 
orillas del Tajo en donde olvidaron su desgra­
cia, si bien no ó los desgraciados.

P fe k f e l .

LOS DELFINES.

( COSTlNÜAcî S.)

A Mr. Ciivier debemos un estudio profundo 
sobre e! esqueleto de ios delfines. Estraclare- 
raos textualmente los pasajes do este naturalista 
que tienen relación directa con nuestro asunto. 
En lo,s delfines el cráneo está muy levantado, 
es muy corto y combado liácia atrás; la cresta 
occipital circuyo lo alto de la cabeza y baja por 
amucs lados sobre el medio de las crestas pec­
torales, que se dirigen muciio ma.s hacia atrás 
f]ue ella. Esta cara occipital, tan grande y tan 
convexa, está formada por los huesos del 
mismo mimbre, por el intermaxilar y por los 
parietales, que se unen todos muy pronto en 
lina sola pieza. Los parietales bujiin por cada 
ado de las sienes entre el temporal y el fron- 

wi , á unirse con el osfeiioides posterior. Por 
(leíante y por encima so terminan esRis parie- 
idles detrás de la cresta occipital y las quijadas, 
acercaiifbse mucho por su lado, lo que hace 
que el frontal no represente al esterior mas 
que una faja muy estrecha que atraviesa la ca- 
Dcza de derecha á izquierda, y parece se dilata 
en cada estremidad para formar la bóveda or- 
miíina: pero cuando se quita el maxilar que 
\isic por encima esta bóveda y casi toda ia 
cara anterior del cráneo, se ve que el coronal 
s mas ancho de lo que parece esteriormeiite.
Unsliluyen los dos huesos de la nariz dos 

mVr f'^clondos encajados en dos fo.sas en 
medio del frontal, y por delante de los cuales 
• nlroduceu verticalmeute bis aberturas an- 

La cara posterior y verlieai está for- 
aaa por la hoja cribosa del elrnóides que tiene 

^ ^ veces
frisao f,' ■ contorno interior de las
k: : ’̂ a.sa es pertenece á los maxilares; su ta- 

que es el vómer, que se articula con el elmói- 
oritmariainente. En efecto, 

formado-el lió­
la éríf. etisanulian cuando llegan á
vn/ln «n ’ con una lámina ancha la bó- 
la j   ̂ frontal da á estas cavidades, v toda 
(me 5í¡, escepto la pequeña faja
vipiio S  cresta occipital, y

iiue.sos de la nariz, 
os intermaxilares forman el borde-esterno

y anterior de la abertura nasal, y bajan por 
encima y entre los dos maxilares hasta la punta 
del hocico, dunde se ven aun por debajo, Con 
todo, 1)0 es el frontal el que forma enleramente 
la cara inferior del techo de la órbita; la parte 
anterior está constituida por un hueso plano é 
irregular, cubierto por encima como el fronlal, 
por el maxilar, que recibe el nomb.'-e do }ugal, 
y de cuyo ángulo anterior sale uiia apófisis del- 
gaíla y larga que se dirige hacia atrás, y va á 
articularse con la cigornática del temporal; osle 
iiilo delgado es el único límite óseo de la órbita 
por la parte inferior. La apólisis cigornática del 
temporal se une á la post-orbitaria de! frontal 
para limitar la (írhita por detrás, de doníle re­
sulta que todo el arco cigoniático propiamente 
dicho, pertenece al temporal. Este último hueso 
está poco estenrlido en la sien, y se termina en 
la cresta temporal, de modo qué no aparece en 
el occipucio; por debajo, el occipital lateral y 
el basilar producen unas láminas salientes, que 
uniéndose á la continuación del ala terigíiidca 
y á una lámina del temporal, componen una 
especie de bóveda, del ajo de la cual esíún sus­
pendidas, p r  medio de ligamentos, la porción 
petrosa y la caja que se suelda prontamente en 
una sola pieza: el parietal, después de liaber 
pasado por detrás del temporal, llega á formar 
parte de aquella bóveda. El temporal casi no 
entra en la composición del cráne.q no sirvien­
do mas que para tapar algunos a-ujeritos que 
el parietal lia dejado. E.sle es el principio de la 
separación que esperimenta en las clases infe­
riores. La parle de estas cre.stas que roclea poi­
cada lado ia región basilar hace que se parezca 
á un ancho canal. En el fondo de la órbita se 
ven los dos esfenóides colocados como siempre: 
el posterior tocando al temporal, al parietal y 
al frontal; el anterior, al posterior, al frdntal y 
á la apófisis terigóides interna; pero lo mas 
particular es la forma y composición de los 
bordes de las ventanas de la nariz. De todo el 
contorno posterior de la cara inferior ó palatina 
de los maxilares parle una especie de pirárniíle 
cuadrangular, cuya base está alravesada verti- 
calmenle por las ventanas de la nariz, y lo res­
tante está jiueco ó contenido entre dos láminas 
abiertas liácia atrás; son una especie (le pare­
des dobles que revisten la abertura posterior 
de las ventanas de la nariz. Se componen de 
las apófisis terigóides internas y de las palati- 
iiiis, que se repliegan para formar la base d('. 
G>tu doble pared, y la bóveda queda completa 
por el maxilar con el cual se articulan.

i.os apólisis terigóidea interna se encorva 
fisrmando una S. Una*de estas curvaturas se 
articula eslerionnente con la bóveda palatina 
para prolongar la pared inferior y esterna; la 
otra se une al oiro arco del paladar, y se con­
tinúa en seguida con e! esfenóides anterior, 
I-ara articularse con el vómer y completar de 
esta manera ia pared interna de la parle poste­
rior de las ventanas de la nariz; de lo que re­
sulta que el borde todo entero de ia fosa nasal 
salvo el vómer, pertenece, como en los hormi-  ̂
güeros, al hueso que siempre iu mos llamado 
apófisis íeregóidea interna. Lo que el deliiii tie­
ne de particular, es un gran seno comprendido 
entre las dos parede.s de este borde. El esfenói­
des posterior se suelda al basilar mucho mus 
pronto que el anterior y aun le he encontrado 
soldado en ciertos fetos antes que todos los 
demás huesos. Este desarreglo casi absoluto de 
lodos los huesos cambia mudiola dirección de 
b'S agujeros. En lugar del incisivo, hay un lar­
go conducto que corre entre las dos quijadas y 
los intermaxilares, desde la [lunta del hocico 
basta la.s vcniaiias de la nariz, cerca de la.s cua­
les se bifurca. Es menester buscar el agujero 
suborbitario cii la bóveda de la órbita, donde 
representa una cavidad abierta, por'debajode 
la cual salen en diferentes direcciones unos 
conductos que van á abrirse á la cara superior 
de los maxilares y de los intermaxilares, no por 
debajo sino por encima y en frente de la órbi­
ta. Yo no he encontrado ni hueso ni agujero la­
crimal. En un hueco, por delante de la órbita, 
entre el maxilar, el vómer y una punta del pa­
latino, hay un agujero pequeño que sube ó lus

ventanas de la nariz, que recibe el nombre de 
eftfenô  palatmo. Para corresponder al terigo- 
palatino, no se ve mas que un agujero peque­
ño en la unión del palatino con el maxilar en el 
paladar, el cual corresponde oí seno colocado á 
cada lailq de las fosas nasales posteriores. El 
aguj(iro (jptico es mediano, y se encuentra en 
el esfenóides anterior como de costumbre.

(Se conlinuará.)

Á LOPE DE VEGA EN SU CUMPLEAÑOS.

Trescientos años hace que lias nacido 
y por eso boy acuden á tu oasa 
los sabios y académicos en masa 
á hacerte la visita de cumplido 
Verás cuál te regalan el oido, 
que n() andará la adulación esciisa, 
pero tú á tantos plácemes sin lasa 
se que no te has de dar por entendido.
Tal vez la genle de escribir to ¡irive 
¿Quieres creerme? siéiiíato al brasero 
contesta al que te busque «aquí no vive» 
o pon sobre tu puerUi este letrero- 
«Don Lope de la Vega no recibe.»'
«Las tarjetas se dejan al portero.»

. R afael  Gaiicia y Sa n tisier a n .

LA NIÑA Y LA ROSA.

—Madre mía, dijo Laura 
Dando un suspiro envidiosa;
Cuán lozana es esa rosa 
Que agita apacible el aura!

Olí! qué (lelicia sería 
Poseer su grato olor
Y su encendido color!
—Tú los posees, hija mia.

—Yo!
_ —Ignoro por qué lo estrañas.

Teniendo una ro.«a belfa 
Pura y brillante cual ella.
— Pienso, madre, (jue me engañas.

—No á fe, que mi amor e.squiva 
Hasta el engaño iiiüconte.

La niña inclinó su Ireiile
Y se quedó pensativa.

—Madre, dijo al breve ralo ,
Mi impaciencia crece muciio 
l*orque no acierto, aunque Im-lm 
Eoii mi entendimiento iiigralo.

—Decírtelo, pu'\s, me loca 
Ya que el afaii le consume;
Tu alien'o e s , Ijjja , e l perfuiin'...
—Madre, ¿ y ia rosa?

—Tu boca.
José Vi u .e t a .

EL CIRCO BARCELONÉS.

Asi se llama uno de los mas lindos y concur­
ridos teatros do Darcelona, que comprende 
como pocos la manera de lograr para su reper- 
lorio piezas de mérito, olTeciemIo concursos 
públicos á los que concurren los escritores de 
mas nota. Una comedia nueva en tres actos y 
en verso, presentada al concurso dramático dé 
dicho teatro, con el título de Una deuda de 
honor, premiada por su asunto y notable méri­
to literario eii el cerláincn que tuvo efecto en 
mayo último, parece q ,e será puesta en esce­
na en el presente m es, según aseguran diver­
sos periódicos que tributan elogios al especial 
acierto con que se desarrolla la acción y se in­
teresará al espectador con su bien combinada 
y peregrina trama. Utia deuda de honor será 
indudulilemcnle comedia aplaudida por el pú­
blico de la antigua ciudad coudal, y con ella 
obtendrá el Circo Barcelonés un lleno comple­
to. Según se nos asegura su parle literaria está 
igualmente desernpeñada con facilidad y maes­
tría.

Por todo lo' no firmado J , G aspar , 
Eilitor responsable, Fernando Ga.s])ar.

Ayuntamiento de Madrid
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ALMANAQUE LITERARIO DE EL MUSEO UNIVERSALPARA EJL ANO 1803.
Escriln por Bretón de 

Fernandez y González, Albiierne 
Mar

.e los Herreros, Artzembusdi, Príneipe , Monlau. Ruiz Aguilera, Marrón, Palarin , Arnao, Ribot y Fontseris Fernandez CuestaJaner.
•ne, Angela Grassi, Garda y Santisieban, Rekquer, Cuenca, i.a Rada y I'elRado, Nuñez de Arce, Ciirlos ^.^va^ro, Fvonlaura, (iOiizalez de rej;i(la, 
rlincz l’ediosD, Castillo y Alba, i’iratosle. Forran, Caballa, Ramírez y Casas l'cza , Lojicz de la Vega, M. ciuienez Peña,

R. Molina, J. Marín, Lasso de la Vega, etc., etc.

LOS ESTADOS UNIDOS. UN EMPLEADO DEL GOIUERNO EN FIN DE Mi
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El incles. ¿Por qu6 ú Inglaterra no vienen 
las pacas de Nueva York ?

E l tankee.  Porque no estamos ahora 
por las balas... de algodón

Muchos dias trae el afu 
tan brillantes como el .sol. los de gala , los domingos 
y los dias’de turrón .

[FASES DE LA LUNA.

W.'.' ■'i.

- - V - " B.

Cuarto creciente.

y

re
/

Cuarto mcngu.atue.

Kste Almanaque, con numero.'sas poe.'iias y artículos escritos espresamente por los primeros literatos, enriijiieuido con ca­
ricaturas y grabados, se regala á los siiscritores <T lU  Mnxeo U u iir r s(d , que lo fueren para todo el año de 18li5. Por la 
multitud y variedad de sus noticias fitiles, es asimismo de lo mas interesante que en este género se ha dado íl l uz ; por lo (pie 
no solo sirve de agradable entretenimiento sino de prontuario do asuntos necesarios ó importantes.

Véndese á 4 rs. en Madrid y 5 en provincias franco el porte.

de;siijiMtc Malheú. , ,,,,En Provlneias, Rstranjero y Amiiricas cu casa de tos corrcsnonsalcs de los cditm'es ('.aspar y Roig, liundc.sc suscribe A la IlmuoTECA Ilustrada, y mandando libranzas o scii"> de Correos.
HADfílD: Imp. de fínf/por rj fínt/j.
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